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Han pasado más de cien días desde que el partido socialista ganó precariamente las elecciones el 14 de marzo y a pesar de que ha abusado de la palabra talante, que no es más  que hacer las cosas con un poco más de gracia y sin tanta bronca como Aznar, todo queda concretado en una palabra vacía que significa todo y nada, con lo que se demuestra que se carece de talento político al volver a estar ante el viejo y sectario PSOE. Trataré de argumentarlo.

El miércoles viajaba Zapatero a Argelia dando a entender que a pesar de las ocho mil familias que este verano van a acoger a un niño saharaui en sus casas, el PSOE volverá a traicionar al Polisario como lo hizo en 1976 tras aquella frase redonda de Felipe González en Tinduff: “España nunca será democrática mientras el Sahara no sea independiente”. Para Zapatero, el tiempo ha consolidado una relación de dependencia del Sahara con Marruecos y esa potencia usurpadora, Marruecos, gana terreno en la política socialista. En sólo cien días han pasado los socialistas del derecho de autodeterminación a decirle a Marruecos que tiene razón y que siga como hasta ahora.

Recordarán asimismo ustedes las reiteradas críticas que hemos hecho al seguimiento y escuchas de los políticos en un estado democrático. En diciembre pasado, en la reunión de secretos oficiales le preguntamos al Director Jorge Dezcallar sobre si el CNI hacía seguimientos a políticos vascos y catalanes, y éste nos mintió. El PSOE le ha nombrado a Jorge Dezcallar, embajador en el Vaticano. ¿Se acuerdan de cómo este pecador antidemocrático se ponía ante el Papa con un traje de plumas hace tan sólo tres semanas?. Pues es este PSOE el que lo ha encumbrado a ese puesto sabiendo que miente y que ha cometido actos de abuso de poder y hechos delictivos contra políticos catalanes y vascos. El PSOE, como se ve, una vez más, premia el delito.

Así como Bono ha hecho bien en quitar la manta del caso del Yakolev y Trillo y toda esa cúpula de generales cargados ridículamente de medallas han quedado al descubierto, se ve a las claras que el PSOE no desea se ahonde y se sepa la verdad en la Comisión de Investigación del 11-M. ¿Cómo es posible que no quieran que comparezca Aznar, máximo responsable de todo aquel tinglado? Vuelve el viejo PSOE del nada por aquí, nada por allá y de repente, te sacan de la chistera algo parecido a una conejo que no es más que un gato callejero pintado la víspera de blanco por Rubalcaba confiando que de ese “naste borraste” no salga nada. O sólo que Fungairiño se ría de la gente.

CIEN DÍAS

Y es que aunque se conozca es preciso recalcarlo. El PSOE no pensaba haber ganado las elecciones el pasado mes de marzo. Zapatero apuntaba a un buen resultado electoral que le permitiera durante unos años de gobierno precario del PP ir consolidando su mensaje y liderazgo dentro y fuera del PSOE. Pero no contaba con los atentados del 11 de marzo y que una situación inesperada, así como la pésima administración de una tragedia como la efectuada por Aznar y el que un suceso sin precedentes pudiera hacer cristalizar todas las energías contenidas contra un gobierno que nos había embarcado en una guerra, había hecho servilismo político en relación al presidente Bush, se había enfrentado reiteradamente a la opinión pública, había cometido los excesos personales de la boda de su hija, había tapado de mala manera el accidente del Yakolev, y había administrado una crisis como la del Prestige tan rematadamente mal. Todo eso cristalizó y el 14 de marzo le permitió decir a Zapatero que había ganado. Y eso era verdad sólo en parte.

Tienen la minoría mayoritaria en el Congreso pero en el Senado el Partido Popular se quedó a cuatro escaños de la mayoría absoluta y en un sistema bicamenral como el español, ese dato sigue siendo ocultado a una opinión pública que se ha visto distraída por asuntos que siendo muy importantes en el fondo nadie puede rechazar: un tratamiento especial penal ante el maltrato a las mujeres y todo ese gran debate mediático sobre el matrimonio de los homosexuales y la posibilidad de que éstos puedan adoptar niños, debates que siendo muy importantes no afectan a la médula de la gobernabilidad de Zapatero. Quiero decir que la tinta del calamar de estas dos asignaturas pendientes que tarde o temprano se tenían que abordar, así como sus viajes internacionales, han servido para ocultar la inmensa debilidad de un PSOE que sigue actuando como si tuviera mayoría absoluta. Ha hecho falta que a duras penas el acuerdo sobre “Estabilidad Presupuestaria” pasara al Congreso y llegara al Senado para que nada menos que el muy orgulloso presidente del gobierno se viera obligado a llamar al Lehendakari Ibarretxe para que pudiera sacar este acuerdo en el Senado, ya que nuestro Grupo, como había hecho en el Congreso,  pensaba abstenerse. Y la mera abstención del PNV en el Senado hubiera significado la derrota de Zapatero. La primera gran derrota.

Primera constatación por tanto: Zapatero no tiene mayoría para gobernar y de momento no ha hecho pacto alguno con nadie.

La segunda consideración consiste en creer que tras el 14 de marzo, el PP pasaba al museo de los partidos amortizados y que una derrota tan inesperada le iba a permitir a Zapatero cargarse de razón ante la opinión pública española argumentando la llamada “voracidad” de los nacionalismos y dentro de su estrategia y cogiendo como excusa la reforma de la Constitución con el fin de cambiar la posibilidad de que la mujer sea equiparada con el varón en la línea de sucesión, buscar una mayoría absoluta o la mayoría suficiente, para intentar gobernar sin fastidiosas hipotecas. El resultado de las elecciones europeas le ha despertado de su sueño. El PP sigue vivo, Rajoy conecta mejor que Aznar con el ciudadano medio y prepara un Congreso donde la apuesta se dirige al centro derecha de Gallardón y no a la extrema derecha de Aznar, con lo que Zapatero ha de tentarse la ropa antes de iniciar cualquier aventura de adelantamiento de elecciones.

La tercera constatación es que a pesar de las buenas palabras estamos ante el mismo PSOE de siempre, cargado de mañas, improvisaciones, regates en corto, y política al día. Prometió hacer suyo el resultado del planteamiento de Parlamento catalán en cuanto a renovación del Estatuto, y ahora no sabe cómo dilatar el proceso. Se declara campeón del diálogo y gana tiempo antes de hablar con Ibarretxe, porque no tiene respuesta a la pregunta del Lehendakari de  ¿por qué en Cataluña sí y en Euzkadi no?. Trajo las tropas de Irak, pero, acomplejado, refuerza el contingente en Afganistán y envía a la Guardia Civil a Haiti, donde no se les ha perdido nada. Dice que va a investigar el 11-M y obstruyen todo lo que pueden. Se comprometió a ir frecuentemente al Senado y en tres meses sólo ha ido una vez. Desea mantener una estrecha relación con el rey de Marruecos mientras se carga los esfuerzos del Polisario. Busca sacarse una fotografía con Bush, mientras juega a un cierto progresismo de salón y hace lo posible para que una fuerza como IU sea borrada del mapa. Dice creer en la pluralidad y plantea las elecciones para el Parlamento Europeo como un pugilato a dos tratando de consagrar un bipartidismo que la actual Constitución no contempla. Habla de respeto a esa España plural y no sabe cómo administrar las propuestas de los llamados “Papeles de Salamanca” y de las Selecciones Deportivas. Promueve a Montilla y deja en el dique seco a Patxi López y a un PSE al que le quita representación en la Ejecutiva del PSOE. Es decir, la política de Zapatero podemos decir que se basa en aquella famosa yenka de un paso adelante y dos atrás, así como en el marketing, la venta de humo y en el ganar tiempo. En cien días este hombre no ha hecho absolutamente nada en serio salvo hacer bueno al viejo PSOE.

SIEMPRE CON U.

No era Agustín sino Augustin, con esa U marcando claramente el hecho diferencial de un nombre que hizo política cultural de la buena en este país. Se apellidaba Zubikaray y acaba de fallecer en Ondarroa tras seis años de dura lucha con una enfermedad que le quitó sus instrumentos más preciados, la palabra y la escritura.

Tras él queda mucha y buena labor cultural, entendiendo ésta  no sólo como apuesta por la recuperación del euskera sino por la historia, el teatro, las revistas de divulgación, la animación cultural constante cuando era un riesgo; la Academia de la Lengua Vasca, el primer diario en euskera en plena guerra, las agendas anuales, la novela, el mantenimiento de las costumbres que él rescataba y divulgaba, y en definitiva, el ejemplo de un terco luchador por mantener el nervio de su pueblo.

La prueba la tuvimos en su funeral este lunes. La iglesia de Andra Mari en Ondarroa estaba llena. Allí había autoridades del Gobierno Vasco y Diputación, pueblo soberano a raudales, gentes del PNV, HB, EA, de la antigua EE, Aralar, Euskaltzaindia, sacerdotes, arrantzales, gentes del teatro, escritores y bertsolaris. Por cierto, no le vimos ni a Patxi López, ni a María San Gil, esos prebostes públicos más fácil de encontrar en la boda de un príncipe, el funeral de un banquero o el bautizo del hijo de un cantaor, más que en el funeral de una persona cabalmente representativa del alma de un pueblo. Luego se quejan que les digamos que sólo representan nomenclaturas vacías. 

En aquel atrio de la iglesia de Andra Mari, que por cierto, en 1983, junto a Joseba Azkarraga y con baldes limpiamos de barro tras inundaciones de agosto, sonó el “Aita Gurea” de P. Madina y el “Agur Jaunak” con una elocuente y emocionante resonancia que los remos cruzados de los arrantzales ante su féretro parecían indicar que allí quedaban flotando el espíritu de Augustin vigilando de cerca que lo hecho por él continúe y sobre todo que no se pierda.

Arriba de ese atrio quedaba el viejo ayuntamiento de Ondarroa, que me hizo recordar cómo el 7 de octubre de 1936 su acalde nacionalista, José Mari Solabarrieta, había ido a Gernika a votarle a José Antonio  de Aguirre  como primer Lehendakari de Euzkadi y ya no pudo volver más porque las fuerzas reaccionarias de aquel entonces le robaron su representación, todas su propiedades y le hubieran quitado la vida de haber vuelto. Todo esto ocurrió en Ondarroa el lunes, día del centenario de un Neruda que cantaba los versos más tristes de una noche… Como la de este lunes en Ondarroa.

PAGE  
1

